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Jesus, el Cordero 
Inmolado

ROMPIENDO EL HIELO
¿Les ha pasado alguna vez que para poder solucionar una dificultad 
tuvieron que tomar una decisión que les causaría dolor? ¿Cuándo fue 
la última vez que fueron al dentista? ¿Dolió el pinchazo para colocar 
la anestesia? ¿Valió la pena soportarlo? Por intenso que haya sido el 
dolor experimentado, si ese dolor resolvió un problema, ¿cómo nos 
sentimos ahora? Esto significa entonces que a veces, para resolver un 
problema grave, es necesario el dolor.

INTRODUCCIÓN
Es importante entender cómo desde el mismo día en que el hombre 
pecó, Dios puso en acción todos los recursos previstos para que el 
hombre entendiera el daño que el pecado le había causado y le cau-
saría en el futuro. Adán y Eva al desobedecer a Dios fueron conscien-
tes de su “desnudez”, algo que nunca antes habían experimentado. 
Trataron de ocultarla con hojas de higuera. Ciertamente los inten-
tos del ser humano para cambiar su condición son muy limitados y 
transitorios.

Luego de ofrecer a Su Hijo como sustituto para morir en lugar de 
ellos, Dios mismo les hizo túnicas de pieles de animales para ves-
tirlos. La muerte de animales inocentes se convirtió en la manera de 
mostrar y reconocer el Plan de Redención. En nuestros versículos de 
hoy veremos cómo las profecías de Isaías enfocaban a Jesús como el 
Cordero de Dios que quita el pecado del mundo.

TEXTO PARA ESTUDIO: Isaías 53: 4-7
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DEBATE:

I. CONOCIENDO EL TEXTO
Discuta con el grupo: Luego de la pregunta dé lugar a la partici-
pación, en lo posible, de todos los integrantes del Grupo Pequeño, 
¡Esa es la razón de un estudio relacional de la Biblia!

1. ¿De qué manera Isaías expresa el concepto de sustitución por 
parte del Mesías? 

Para pensar: Analice con el grupo cuántas veces aparece la palabra 
“nuestras” “nuestros” y “nosotros”. Dependiendo de las distintas 
versiones puede haber más o menos. Lo importante es ver en estos 
versículos la cantidad de veces que se mencionan estas palabras 
dando a entender la manera en que Jesús ocupó nuestro lugar. Por 
lo menos se puede contar 10 palabras referidas a “nosotros”

II. INTERPRETANDO EL TEXTO
Discuta con el Grupo:
1. ¿De qué manera cada una de las expresiones de esos versículos 
muestran la imposibilidad del ser humano de salvarse por sí mismo?

Para compartir y pensar: Esta profecía, como pocas en su claridad, 
refleja plenamente lo que significó para el Padre y para el Hijo el 
tener que venir a padecer todo en absoluto silencio. No había otro 
camino para que el hombre tuviera esperanza.

2. ¿Cómo podemos entender especialmente la expresión del versí-
culo 6: “Jehová cargó en Él el pecado de todos nosotros”?

Respuesta para compartir y pensar: No hay pecado ni pecador 
que no haya sido considerado en el sacrificio de Cristo. En realidad 
los pecados de toda la humanidad fueron depositados sobre Jesús. 
Esta es la gloria del evangelio: ¡El perdón es para todos lo seres 
humanos!

III. APLICANDO EL TEXTO 
Discuta con el Grupo:
1. ¿Por qué creen que era necesario sufrir tanto? ¿Tenía Dios otra 
alternativa? 
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Para compartir y pensar: Considerando que la paga del pecado 
es la muerte, no hay otra alternativa para el pecador: o muere él o 
acepta la muerte de Cristo en su lugar.

2. ¿Podemos llegar a captar todo lo que Dios hizo por nosotros a 
través del sacrificio de Cristo? ¿Cómo reaccionamos cada uno de 
nosotros frente a esto? 

Para pensar: “¿Quién puede estimar el valor de un alma? Si queréis 
saber su valor, id al Getsemaní, y allí velad con Cristo durante esas 
horas de angustia, cuando su sudor era como grandes gotas de 
sangre. Mirad al Salvador pendiente de la cruz. Oíd su clamor des-
esperado: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” 
Mirad la cabeza herida, el costado atravesado, los pies maltrechos. 
Recordad que Cristo lo arriesgó todo. Por nuestra redención el cie-
lo mismo se puso en peligro. Podréis estimar el valor de un alma al 
pie de la cruz, recordando que Cristo habría entregado su vida por 
un solo pecador”. PVGM p. 154

DECISIÓN
Considerando la magnitud del sacrificio de Cristo en nuestro favor 
somos confrontados nuevamente con la necesidad de tomar una de-
cisión. Él fue llevado como cordero al matadero y nosotros, ¿estamos 
dispuestos a aceptar humildemente el gran sacrificio hecho en nues-
tro favor? ¿Quiénes valoran como nunca el sacrificio de Cristo y res-
ponden afirmativamente aceptando a Jesús como Salvador personal?

Realice una brevísima oración de gratitud a Dios por Jesús y entregue su 
vida y la de los integrantes del Grupo Pequeño en las manos de Dios.
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